
Ramón Acín realizó la serie de seis postales sobre el Congreso de Historia de la Corona de Aragón para ironizar humorísticamente sobre aquel evento que se llevó a 
cabo con gran pompa en 1920 en Huesca. 
Dos viñetas en cada estampa ofrecían, a la izquierda, una visión del siglo XII y –a la derecha– ocho siglos después, en el Congreso. Os ofrecemos una crónica verídica 
de aquel Congreso, realizada por Vicente Lachén y que recogió la revista oscense 4 Esquinas a finales del pasado 2020 como centenario de aquel encuentro. 
Agradecemos a Lachén su buen trabajo y su generosidad al permitirnos ofrecéroslo y que  acompañamos con  la serie que Acín compuso y alguna información  adi-
cional que hemos podido obtener. Que lo disfrutéis. 



El II Congreso de Historia de la Corona de Aragón (Huesca 1920) 
Vicente Lachén. Revista 4 Esquinas, nº 272. Huesca, noviembre- diciembre 2020. Págs. 18-22 
 
El origen de los congresos de la Corona 
 
A través de las diecinueve ediciones ya realizadas, los Congresos de Historia de la Corona de Aragón se han convertido en las reuniones científicas más importan-
tes y con más prestigio sobre estudios de la antigua Corona, gracias a la participación de un gran número de hispanistas e investigadores de todo el mundo dedi-
cados al estudio y difusión de este periodo histórico. 
 
Concretamente, al periodo comprendido entre 1137, año del matrimonio de Petronila de Aragón con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, y considerado 
como el origen de la Corona de Aragón, hasta los años 1707 a 1716 en los que se publicaron los Decretos de Nueva Planta por parte del rey Felipe V y que 
supusieron el fin del ordenamiento jurídico e institucional histórico de los reinos de la antigua Corona de Aragón . 



El origen de estos congresos se sitúa en Barcelona en 1908. En dicho año se celebró en la ciudad francesa de Montpellier la conmemoración del VII centenario 
del nacimiento de Jaime 1 el Conquistador. A raíz de este evento surgió en la ciudad condal la iniciativa de celebrar ese mismo año un congreso de historia que 
reuniese a sabios y eruditos que se dedicasen a temas relacionados con la historia de los países que en su momento habían formado parte de la Corona de Ara-
gón. 
 
El resultado de esa primera iniciativa ha sido la celebración, con mayor o menor éxito, de diecinueve congresos, el último en el año 2012. Todos ellos han tenido 
carácter internacional ya que los distintos temas tratados abarcan aquellos territorios que en algún momento de su historia formaron parte de la Corona de Ara-
gón y que en la actualidad se distribuyen por cuatro países: España, Francia, Italia y Grecia. 

La inauguración del congreso de Huesca  
 
Aunque la fecha prevista fue inicialmente el año 1919, entre los días 26 al 29 de abril de 1920 se celebró en Huesca el 
II Congreso de Historia de la Corona de Aragón. El tema elegido fue el siglo XII. A las 15.30 horas del lunes 26, precedi-
do de un concierto de la Banda Municipal, tuvo lugar la sesión inaugural, presidida por el alcalde, Manuel Batalla, en 
un teatro Principal abarrotado de público. 
 
Contó con la participación de las principales autoridades de la ciudad, tanto civiles como eclesiásticas, y de otros rele-
vantes personajes llegados de diversos puntos de España y del extranjero, como Ricardo Royo Villanova, representan-
te del ministro de Educación, senador y rector de la Universidad de Zaragoza. 
 
En dicho acto se inauguró además una completa exposición de fotografías, objetos, mapas y dibujos relacionados con 
el siglo XII, en la que participaron trece expositores; entre ellos, los más destacados fotógrafos oscenses de la época: 
Sanagustín Mur, Fidel Oltra, Enrique Capella, Nicolás Viñuales, Ricardo Compairé ... De la solemnidad e importancia 
de este acto da cuenta el protocolo del mismo, que obligaba a los caballeros a asistir de uniforme o con levita. 
 
A las 19.30 horas de ese lunes, Adolphe Falgairolle, profesor de Montpellier y representante oficial del Gobierno fran-
cés, impartió la primera de las conferencias. El tema escogido fue María de Montpellier, esposa de Pedro II de Ara-
gón. El éxito fue rotundo. En los meses venideros Falgairolle vivió una temporada en Huesca, casándose con Asunción 
Lasaosa, vecina de la ciudad. También llegó a ser un gran amigo del artista Ramón Acín, quien realizó un retrato suyo. 
 

Retrato al óleo sobre lienzo . Acín hacia 1920 y 1925 

Conferencias y ponentes de diferentes ciudades  
 
En los días siguientes, en el Paraninfo del Instituto General y Técnico y en el teatro Principal se sucedieron conferencias y charlas a cargo de ponentes y profesores lle-
gados de diferentes ciudades de la antigua corona aragonesa. Al igual que en el primer congreso, y como sucedería también en el tercero que se celebró en Valencia, 
se plantearon dos líneas generales de trabajo; la primera se dedicaba a la historia y la segunda a la arqueología. 
 
Como curiosidad, citar que dichas conferencias se pronunciaron en las lenguas de origen de sus autores. Así, el castellano, el francés, el catalán y el valenciano forma-
ron parte importante de estos actos, según se recoge en las actas oficiales. 



Hay que destacar también la figura de la única mujer que formó parte de la comisión organizadora: Eulogia Gómez, profesora de Historia y directora de las Escue-
las Normales de Maestras y Maestros, fue la encargada de redactar y plantear el desarrollo técnico y las propuestas 
académicas de este segundo congreso. 
 
La ciudad fue un hervidero 
 
Según informaban los diarios de la época, Huesca fue durante los días en los que se celebró el congreso un auténtico 
hervidero. El tren correo llegaba de Zaragoza abarrotado y las principales calles de la ciudad recordaban mucho a los 
días de las fiestas laurentinas en cuanto a animación y bullicio. 
 
Hay que recordar que además de los actos académicos se celebraban también sesiones de baile y fiestas musicales a 
cargo de la Banda del Regimiento de Galicia, la Banda Municipal y el violinista Joaquín Roig. También se celebraban 
banquetes en el Círculo Oscense a cargo del ilustre repostero Antonio Vilas, quien había montado allí un restaurant 
permanente donde ofrecía lo mejor y más variado de su cocina. 
 
En la librería de Justo Martínez se publicaron varios libros de historia para su venta al público. Su autor, Ricardo del 
Arco, era entonces el cronista oficial de la ciudad y fue además el secretario general del congreso. También Ramón 
Acín realizó una serie de tarjetas postales alusivas a este segundo congreso. 
 
Además, y con motivo del congreso, el ayuntamiento mejoró el alumbrado público, haciéndolo más luminoso y ex-
tendiéndolo a otras calles de la ciudad. 
 
Otros actos y las honras fúnebres 
El martes día 27 tuvo lugar la primera sesión de la sección de historia. Los temas a tratar son de sobra conocidos por todos los oscenses: el monasterio de San 
Pedro el Viejo y la iglesia catedral de Jesús Nazareno. También se real izó una visita al Museo Arqueológico, que en aquella época estaba situado en las depen-
dencias del Colegio de Santiago, anexo al ayuntamiento, y no en su actual ubicación de la plaza de la Universidad. 
El miércoles 28 de abril tuvo lugar el acto más importante de todos cuantos se desarrollaron esos días: la conmemoración del rey Alfonso 1 el Batallador, que in-
cluía honras fúnebres y traslado de sus restos en solemne procesión a la capilla de San Bartolomé del monasterio de San Pedro el Viejo.  
 
Los actos comenzaron a las 7 de la mañana con la apertura en la iglesia de San Pedro de la capilla ardiente con los restos del monarca. Estos se depositaron en 
una urna funeraria realizada por los carpinteros Arrán y Sorrosal, de la Nueva Permanente, y fueron numerosas las personas que durante dos horas presentaron 
sus respetos ante ella. A las 9 se cerró la capilla y se trasladaron los restos del rey a la catedral donde a las 10 comenzaron las exequias. 
 
Las guarniciones de Huesca y Jaca rindieron honores de capitán general con mando en plaza a los restos del monarca y tras las correspondientes salvas de orde-
nanza dieron comienzo los actos religiosos. "Nunca se había visto tanta gente en la catedra l" era la frase más 
 
comentada. Además de participantes en el congreso y autoridades, gran parte de la ciudad se congregó allí llenando todos los rincones posibles del tem-
plo y de la plaza. El obispo, Zacarías Martínez, pronunció la oración fúnebre, que en medio de un silencio sepulcral se prolongó durante cerca de una hora. 
 



A la izquierda, primera estampa de la serie Colección de postales con dibujos del humorista Ramón Acín alusivos al Segundo Congreso de Historia de la Corona de Aragón.  En las dos imágenes, el congreso en el 
siglo XII y a la derecha en el año 1920. En el centro, Alfonso  I El Batallador, pasea triunfal. En 1920, pasean sus restos por el Coso Alto oscense. A la derecha, foto de la urna con los restos óseos del rey. Foto 
de Ildefonso Sanagustín, Fototeca de Huesca. 

La comitiva fúnebre con los restos del Batallador 
 
Terminado el acto religioso se formó la comitiva fúnebre no sin ciertas dificultades ya que el enorme gentío impedía mucho la tarea. Formada ya ésta, se procedió a 
colocar la urna con los restos fúnebres de Alfonso I el Batallador sobre un armón de artillería tirado por seis caballos blancos a la vez que sonaba la Marcha real y una 
nueva batería de salvas. 
 
El cortejo lo abría una sección de la Guardia Civil a caballo, a la que seguían timbaleros del Ayuntamiento de Huesca y maceros de los ayuntamientos de Zaragoza y 
Huesca. Tras ellos, representantes de las correspondientes diputaciones provinciales, autoridades locales y eclesiásticas, el claustro de la Universidad, los organizado-
res del congreso y los congresistas. Cerraban la comitiva el armón real , la Banda Municipal y las guarniciones militares de Jaca y de Huesca. Se recorrieron las princi-
pales calles de la ciudad, atestadas de personas y engalanadas para la ocasión, hasta la iglesia de San Pedro, donde se llegó a la 1. Los restos de Alfonso I el Batallador 
se depositaron con toda solemnidad en la capilla de San Bartolomé del monasterio, donde permanecen desde ese día. Tras la pausa para comer, se siguieron desarro-
llando los actos y conferencias correspondientes a las secciones de historia y arqueología y que darían fin a la parte teórica del congreso. 
 
Otros actos y excursiones 
 
El jueves día 29, último día de ese segundo congreso, se organizó a las 7 de la mañana una excursión al castillo de Loarre con posterior retorno a Huesca y visita a la 
exposición fotográfica. Finalizada, se procedió al descubrimiento de una placa conmemorativa en la plaza de Alfonso 1 el Batallador dedicada al monarca y realizada 
por el escultor Ángel Valero. Ya por la tarde se clausuró el congreso en el teatro Principal, acto que fue precedido de un concierto ciudadano a cargo de la Banda Mu-
nicipal en la misma plaza. Por la noche un gran banquete en el Círculo Oscense sirvió como despedida a los participantes a la vez que se anunció la organización del 
Tercer Congreso de Historia de la Corona de Aragón que se celebraría dos años después en Valencia. 
 
Sin embargo los actos no terminaron allí. A pesar de que algunos de los congresistas ya habían retornado a sus lugares de origen, todavía se organizaron dos 
excursiones más fuera de programa. La primera de ellas tuvo lugar al día siguiente, viernes 30 de abril, y los destinos fueron Alquézar, donde se admiró el casco 
urbano y su magnífica colegiata, y el monasterio cisterciense de Nuestra Señora de la Gloria en Casbas. 
 



La segunda excursión, casi sin tiempo para dormir, comenzó el sábado 1 de mayo. Partió para Jaca a primerísima hora, desayunando en Anzánigo a las 5 de la mañana. 
Desde allí el grupo partió a visitar Santa Cruz de la Serós y el complejo monacal de San Juan de la Peña, panteón real de Aragón. Se pernoctó en Jaca, que fue visitada al 
día siguiente hasta emprender retorno en tren, en segunda clase, a Huesca. Como curiosidad, señalar que el precio total de esta excursión, incluidos transportes, aloja-
miento y menús, costó a cada participante 80 pesetas de la época. 
 
Corolario 
 
Como ya se ha citado, hasta la fecha se han realizado diecinueve Congresos de Historia de la Corona de Aragón, el último de ellos en el año 2012. Valencia, Zaragoza, 
Cagliari, Nápoles, Palma, Montpellier, Palermo, Jaca o Alcañiz han sido otras ciudades en las que se ha desarrollado el mismo. Es importante reivindicar nuestra historia 
y el papel fundamental que instituciones como archivos, bibliotecas y museos realizan en esta labor. Como depositarios de nuestra memoria colectiva, su trabajo es 
fundamental. 
 
Por último, quiero agradecer especialmente al personal de la biblioteca del Instituto de Estudios Altoaragoneses su propuesta para redactar este artículo y su colabora-
ción - siempre están allí- a la hora de recabar datos. A la Fundación Ramón y Katia Acín y a la Fototeca de la Diputación Provincial de Huesca por las increíbles imágenes 
cedidas. A Diario del Alto Aragón por su hemeroteca. Y a Pepe Coarasa, porque nunca deja de sorprender con sus archivos. 
 
Reivindiquemos nuestra historia tanto si nos gusta como si no. Somos de donde venimos.  

Adolphe Falgairolle (Francia, 1898 - 1979) 
 
Tres páginas atrás, Vicente Lachén hacía referencia a Falgairolle, que impartió una conferencia el mismo día de la inaugu-
ración del congreso.  
 
En los fondos de nuestra Fundación existen dos retratos que Acín hizo de este personaje de cuyas andanzas éramos des-
conocedores. Aunque no es fácil seguirle los pasos, hemos podido saber que, según dice Lachén, era por los años del con-
greso profesor en Montpellier y representaba en el acto al gobierno francés. 
 
Falgairolle fue escritor, realizó tareas periodísticas y  también traductor de obras literarias y de otros tipos. 
 
De esa última faceta hemos podido averiguar un dato importante pues nos hace pensar –quizás equivocadamente, pero 
es una pista del por qué de los dos retratos de Acín. Falgairolle tradujo al francés la conocida y deliciosa obra de Ramón 
Gómez de la Serna El Circo publicada en 1917. El Ramón de las Greguerías, dueño por derecho propio del título Ramón, 
fue amigo de nuestro Ramón Acín y éste diseñó un cartel para Ramón con el que anunció y además presentó una confe-
rencia que el madrileño pronunció el 7 de mayo de 1927 en el Teatro Odeón de la capital oscense sobre la figura de Fran-
cisco Goya. 
 
El cartel de Acín es de sobras conocido y admirado por Antonio Saura como ejemplo de excelencia tipográfica y de impe-
cable resolución espacial, como escribiría Saura en el catálogo para la exposición de 1988 que conmemoraba el 
centenario del nacimiento de Acín y que, de la mano de su comisario, abrió definitivamente el camino de la 
recuperación y el reconocimiento de Ramón Acín Aquilué. 



1 La Tierra (12, 17 y 24 agosto y 4 septiembre 1921). Recopilado en Sender, Ramón J. Primeros escritos. Edición, introducción y notas de Jesús Vived Mairal. Huesca: Instituto de Estudios Altoara-

goneses («Larumbe» 5), 1993, 56-68. 

A la izquierda puede verse el anuncio que Acín realizó. 
 
Ramón había publicado, como hemos dicho, El Circo el año 1917. En la tra-
ducción que realizó Falgairolle en 1927, se sumaron realizando un hermoso 
prefacio lleno de admiración y gratitud Los Fratellini, familia de hermanos 
franceses, payasos del Cirque d’Hiver de Paris y que fueron admirados mun-
dialmente por artistas como Jean Cocteau o Jacques Copeau y las vanguar-
dias.  
 
Otro Ramón, esta vez Sender, el escritor nacido en la oscense localidad de 
Chalamera, entrevistó a Adolphe Falgairolle  para el periódico La Tierra. 
 
Solamente tenemos unos pocos fragmentos de ese artículo, que formaba 
parte de «Conversadores selectos. Hablando con Monsieur Adolphe Falgairo-
lle»1: 
 
[Falgairolle] - En eso, que usted llama amablemente mi brillante peregrina-
ción artística, lo más notable, si no por su valor intrínseco, por su interés para 
los lectores de LA TIERRA, es la conferencia que pronuncié en Besanzón. 

[Ramón J. Sender]- ¡Oh Besanzón! -no podemos menos de exclamar- ¡Prolífica patria de genios: Víctor Hugo, Proudhon, Vignier!... 
 
Mr. Falgairolle ha agradecido, con una sonrisa de patriótica satisfacción y legítimo orgullo, nuestro entusiasmo y ha continuado. 
 
- En esa ciudad, importante foco de cultura de la nueva Francia, les hablé de Huesca. Mi conferencia versó sobre los monumentos artísticos que poseen ustedes, exten-
diéndome después en temas literarios: sus costumbres, su historia ... El tema era sensacional para una ciudad como Besanzón, eminentemente española. 
 
Porque Besanzón -continúa- es española hasta en los menores detalles de su arquitectura, de sus costumbres. (. .. ) Algunas de sus construcciones me hic ieron recor-
dar los edificios de estilo aragonés que vi el año pasado por Teruel, Zaragoza y aquí mismo, en Huesca; moradas de ricos-homes e infanzones de rancio abolengo que 
ha dado a Aragón una hermosa leyenda de hidalguía y de nobleza. 
 
Y es que Falgairolle estuvo muy vinculado a la cultura española. Desconocemos su anterior trayectoria ideológica, pero sí sabemos de al menos ya al principio de la 
sublevación contra el gobierno democrático de la II República española, fue un implicado publicista en favor del bando franquista identificado con el fascismo y el na-
zismo, que le apoyaron en la guerra civil.  
 
En Los orígenes del franquismo: la construcción de la Nueva España (1936-1931), tesis doctoral de Carlos Pulpillo Leiva realizada en 2013, nos hace referencia a una de 
las publicaciones que el régimen creó para proporcionar su imagen en el exterior desde el principio de la contienda a que dio lugar la sublevación: 



L’Occident (Paris) no fue un revista como las anteriores, sino más bien un periódico donde se recogían los hechos acaecidos en la España en guerra y que era editado en 

Francia por la Delegación de Estado para Prensa y Propaganda de París. El personaje encargado de configurar el contenido del periódico fue seguidor de Cambó, el ma-

llorquín Joan Estelrich. El periódico comenzó a editarse el 25 de octubre de 1937 con el objetivo de defender las tesis franquistas en suelo francés, exponiendo el amor 

de Franco al país galo, destacando su admiración por personajes como Pétain; mostrando la incuestionable especulación sobre la soberanía española; mostrando lazos 

de unión entre los católicos franceses y los españoles, describiendo las operaciones militares, etc.  

 

Su maquetación y estructura, con ocho páginas excepto los especiales que tienen doce, corresponde a la de un rotativo diario a pesar de que su periodicidad es bimen-

sual. Los contenidos se dividían en diferentes secciones que representaban, a grandes rasgos, las partes del Noticiero de España. Hay que hacer hincapié en la utiliza-

ción también de plumas francesas afines a la causa española que contribuían a difundir en Francia los objetivos del bando nacional, y se mostraban en un país importan-

te desde el punto de vista propagandístico por la influencia republicana que existía en el terreno. Entre los colaboradores franceses se encontraban Adolphe de Falgai-

rolle, Maurice Legendre, Paul Claudel, Henri Massis, Robert de Brasillach, etc.¨ 

 
Además de Falgairolle, también aparece Maurice Legendre, autor del informe sobre las Hurdes que dió pie a la película de Buñuel y producida en 1933 por Acín Tierra 
sin pan. Legendre simpatizó efectivamente con el bando franquista y fue arropado por la dictadura de Franco tras el resultado de la II Guerra Mundial. 
 
Falgairolle escribió también una novela en la ola de escritores filofascistas y antisemitas titulada Milicienne, roman de l’Espagne y que publicó en 1937. Dejamos aquí 
las palabras de Nicholas Hewitt en un trabajo colectivo denominado Guerra civil española: el arte y la violencia, publicado en 1990: 
 
En su Milicienne, roman de l’Espange 1937, Adolphe Falgairolle, otro autor popular, se enfrenta con el problema de España, pero sin llegar 
al nivel abstracto de Frondaie. Sin embargo, en su considerablemente más cruda manipulación de los sucesos, la novela presenta algunas 
características esenciales de la actitud de los novelistas franceses hacia la Guerra Civil. La heroína de la novela se llama Christeta Lozanillo. 
Comienza una carrera de monja carmelita, abandona la Iglesia, se convierte en partidaria del amor libre, se afilia al PCE, y, durante la gue-
rra, goza de una posición de poder y prestigio, incomparables entre el pueblo. Su alias es “La Milicienne”, que es, según cabe presumir, 
una imitación cruda de “La Pasionaria”. Por medio de este formulario, AF introduce en la novela un elemento de exotismo barato y de 
pornografía blanda todavía más barata, mientras su heroína sigue los pasos de la Garçonne de Victor Marguierrite. Ninguno de dichos ele-
mentos es insignificante, ya que la combinación de exotismo y erotismo en una  novela sobre España es un aspecto constante, antes y 
durante la guerra. Sin embargo, la caída de Christeta se debe a que se niega a abandonar el misticismo, siguiendo la tradición de Santa 
Teresa, y no ha hecho más que traspasar su misticismo al comunismo. Dicho misticismo no es capaz de hacer frente al desorden y la mise-
ria de la revolución republicana y, cuando, debido a sus cnvicciones, envía al perdón a su examante, el antiguo gobernador republicano de 
Alicante que se ha pasado a los fascistas por causa de los excesos republicanos, abandona su posición y se dirige al frente en lo que es en 
efecto un intento de suicidio, y allí muere. 
 
Según cualquier criterio, la novela es dasagradable, pero lo que que es tan revelador es su virulenta repugnancia. Se concentra en el desorden y la brutalidad de los re-
publicanos, en el desencadenamiento de las pasiones animales entre la población y en la corruoción salvaje de los comunistas y, sobre todo, en los anarquistas... 
 



En la misma línea de análisis, podemos ofrecer las palabras de Francisco Escribano Bernal en su estudio editado por PUZ en 2018 Pacifismo y conflcictividad en la no-
vela francesa de entreguerras. 
 
El fragmento dice así: 
 
Pero el ejemplo más burdo de este tipo de novela es La milicienne, roman de l'Espagne 1937, de Adolphe de Falgairolle (1898-1979). Su protagonista es una monja car-
melita que abandona la Iglesia, se afilia al Partido Comunista y alcanza durante la guerra una posición de gran poder.  Todo ello aderezado con notas de exotismo hispá-
nico y aventuras sexuales. La España republicana es mostrada como un ejemplo de desorden, miseria, brutalidad y corrupción. Además hay referencias a la situación 
interna de Francia, pues la miliciana muere a manos de un pervertido parisino, miembro de las Brigadas Internacionales, con lo que se transmite el mensaje de que el 
proletariado internacional es enfermizo y debe ser combatido (Hewitt, 1990, pp. 151- 152; L'Intransigeant, 09/05/1938, p. 2). Estas tres novelas tienen en común el in-
tento de legitimar la idea de que se trataba de una lucha contra el caos y el terror de la España republicana, siempre introduciendo personajes o situaciones de la turbu-
lenta Francia de aquellos meses. Por tanto, no hay crítica alguna a la guerra en sí, pues es un paso necesario para la derrota de tales ideas y su sustitución por unos es-
quemas morales más puros.  
 
 

 

Y dejamos aquí estos no muy edificantes apuntes sobre la ideología y el hacer de Falgairolle para ofreceros, 
a quienes no la hayan visto, la pieza en vídeo dedicada a las estampas dedicadas por Ramón Acín al II Con-
greso de la Historia de la Corona de Aragón. En honor a la verdad, tampoco el final de Acín es muy tranqui-
lizador, aunque nadie duda de las posiciones que, en la realidad, mantuvo el humorista. 

https://vimeo.com/299407371

